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ANO X X X V I B E C A N O B É LA PRBSrSA B E LA PÜOVINCIA ISr-Ü"!^. 1 0 3 4 ^ 
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En la Península.—Un mes, 2 ptas.-Tt«s meses, tí id. - Extran-
ero.—Ti-es meses, I r25 id.- La susciipcit'in se contará de*de 1." 
.lltí de cada mes.--La coirespondeiicin á la Admiiiistiación. 

REDACCIONYADMINISTRACION MAYOR 24 
^ í ^ | . 1 ^ 1 ^ 2 4 DE*BBIÍ, flt^i^Se 

. Kl pago será siempre adelantailo y en metálico ó en l*í,Mds de 
fácil cobro.—Oorresponsales en Parí.<i, A. Loreíte, rué Caijmurtiii 
61; y J. Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FENK flSPAÑOL 
COMPAÑÍA ÜE SiiGÜRüS REUNIDOS 
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Douiioiü» soriHl: MADHID, CALLE DE OLÓZAf>A, NU.M. 1 (Pdseo de Reeolítos) 

C a - i V R , A I s r T l A S 
C«|)it»! Bocinl ef.'otivo. . . . , . . Pesetas 12.000.000 
PriniHs y rHSL'iva.s. . . 4.'$.598..510 

TOTAL. 

^2 AÑOS J)H EXISTENCIA 

f>5.59fí.5lO 

SBGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta graii Comf tñix tiacioiial as-guia 

contra los lic.ígos de incendio 
El ({lan desan-oilo dv. sus operaciones 

acredita la confianza que inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el nílo 18(54, do su fundación, la suma de 
peseta» ñS/.l.Oi) C91,43 

Subdirecnón en Cartagena: Sra. Viuda tfé Soro y C.^, Ptaza de los Caballos nüm, 

.SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En pste rAmo de seguros contrata to 

da clase de combinaCionGS, y «üpecialmen 
te las Dótales, Rentas de educación, Ren 
tas vitalicias y Capital's diferidoH á pri­
mas w)i-í.<r reducidas que, cualquiera otra 
Compañía ..5 I 

MAQUINAS Y ÜKRk4MIEMAS 
PafA Itis miiiits, las fundicionos, obr.HB 

públiCMí y paia la ngricultura. 
Ar4d08 dft doble verteder*, Bombas de 

gran rendimiento, MáqitJiiat para panada 
roe, NoHae eepeeiaies. 

Éepebialidad en calderas y niá()a¡oas 
de vapor, cablee de abacá y metAlicos, 
vi« férrea con soe wagonelas, platafor 
uiae y deiuáe acceBoripa, correas, etcé 

tera, etcétera. 
Bá^cuU» y Cajas pata caudales. 

Exoehntee referenciMS eobre lis bor-
dad de nafetros artfoalos. 

(JAMILO PÉREZ LURBE 
12. CASTELLINI 12 

Ef EL P I P SITIO. 
Estamos donde eslAbainos. Ape-

sar de las veialícualro horas trans­
curridas DO hemos adelantado un 
ptóo en fsú de la nota. 

Afli-rhah los periódicos de opo­
sición (Júe existe. Niégánló los pe­
riódicos, ministeriales y ante las 
afirmaciones más b menos rotun­
das de los unos y ¡as negaciones 

masó menos con<-luyeQles de los 
otros, nos quedamos sin saber a 
que atenernos. 

Jactase «El HeraWo» de haber 
levantado la punta (leí veló que 
encubría la negociación. Critica 
acerbamente «El Imparcial» las 
debilidades que pueden dejar la 
honra mal parada. Entona «El Li 
beral> un cántico en honor de la 
autonomía, si viene por eJ propio 
convenrimiento, no por la pf-esión 
e.Ktraña y.... ¿qué será?- de<'imos 
al ver como coinciden dichos pe­
riódicos ee la creencia de que la 
nota existe, aunque no coincidan 
respe<'toal momento oportuno de 
llevar á Cuba lás reformas que las 
Corles votaron. 

- ¡Va á lei'mlnar la Guerra de 
Culia!—se oye por todas partes. Jo 
mismo en el círculo de recreo que 
en la sociedad política,, y en la me­
sa delcaítí. 

^ En la calle, en el hogar, en' la 
plazuela so oye idéntica exclama­
ción y ora la lan¿a el banquero 

que ve auineiilarse su pccnifo con 
el alza de los valores, ora de lo.; 
labios de la criada de servir que 
pien.sa en la vuelta de su uo^ îo. 

¿Será cierl»>^que la nota existe'' 
La guerra que liaoi'amos de termi 
nai- por la fiíerza Je las armas ¿la 
terminaremos de otro modo por­
qué 1<* convenga así á quien no 
tiene derecho á mezclarse en nne.s-
tros á.^untos? 

«El Tiempo,» periódico coniser-
vajlor, pero contrario al gobierno, 
lo sospecha y escribe lo siguiente: 

«El Gobierno del Sr. Cánovas 
parece dispuesto a llegar hasta 
implantar la autonomía, con este 
ó con el otro nombre, en la isla 
de Cuba, y parece resuelto á He 
gar hasta tales concesiones, no por 
impulso de su propia voluntad ni 
en virUid de'su propio convenci­
miento, sino obligado por exigen­
cias, que han convertido sus anti 
guas fierezas y arrogancias en 
una humildad que podría ser me-
i-itoi'ia, si no llevara envuelta una 
humillación para el país y si no 
fuera a dejai' tlistes antecedentes, 
sobre los cualeií han de poder ba­
sarse en lé fijfturo otras resolucio­
nes » • 

El periódico silvelista no dice 
ques íni lo niega, pero se inclina 
a creerlo y dándolo por supuesto 
lo condena. 

«El Nacional» y «El Estandar­
te» atribuyen lo que pasa á mane­
jos de lo.s separatistas de Nueva 
York, que se ocupan por medio 
de sus periódicos en sembrar ciza­
ña entre los españoles, con el lin 
que es de suponer; y como prueba 
deque no hay nota y de que las 
reformasse plantearán—si se plan­
tean—por la libre voluntad de bis-
paña, pclian por delante la aQrnfia-
cióu de la junta revolucionaria de 
Nneva York, que ha dedaríido re­
cientemente que ni aun dándola 
autonomía, dejarán las armas los 
rebeldes de Cuba 
. «El Día,» más conciso y concre­
tando la cuestión, dice: 

•WBH-HI— 

'¿A quií. causa pueden atribuir 
esleí elei-to/Pues esindndable que 
a la creencia, también extendida, 
de la supuesta oot^ enviada por 
los Estados Unidos á Espafia, cosa 
que el Gobierno ha negado termi­
nantemente en todos los tonos y 
de todas las maneras. 

Se quiere, por tanto, hacer apa­
recer al Gobierno cediendo á la 
I)resión del Gabinete de Wai^ing-
ton; pero la opinión hasta ahora 
está realmente convencida de lo 
contrario, y no hace caso caso de 
esos manejos.» 

Precisamente sucede lo contra­
rio. La opinión está con la pren.sa 
(le gran circulai-ión ó está asom-
i)rado porque no ve claro en el 
a s u n t o . ; ; ':' , : "• 

l;ee «El Heraldo* y surge en su 
espíi'itu la sospecha de algo que le 
mortillfa. 

l'ero lee estas líneas de «La Co­
rrespondencia Militar» y vuelve á 
sus dudas: 

«Estamos firmemente persuadí-
dosde que la autonomía no se con 
cederá «.la isj|aíde;i^t^ijarnHs, al 
ai¿ñiósp<Íreste.1(lóbielíio,'^ue, ante 
lodq^' sobre tp4pi deflaad»»^ defen-
deráí siffipfe^ É^gm|l,a(¡We la na-
cióiOí l'ífiíM "él^íitriota como nin­
guno, f\é \rtté¿rídáíif' ttekierrito 
rio, porque es español; y la auto­
nomía, ya sabemos todos, absolu­
tamente todos, lo que en pl^zo más 
ó menos largo, significa. 

Esto dijimos ayer, y esto repeti­
mos hoy, en la seguridad de no 
equivocarnos.* 

¿Quienes tienen razón, los que 
afirman, ó los que niegan? 

EL m í o DE 
ESTAHABRÜGASA 

El sereno de la calle del Ángel, Fran-
oi&co Graliana, que hace su descanso en 
la plaza do la Merced, al reffresar A este 
pî nio», (i, j^i lires do l»M»AíatS^ún, dea*. 

pnes de recortar ,su barrio, oyó raido «n 
el establecimiento de ultramarinos ins­
talado en Ik planta'baja de la casa nti 
mero 28 do la citada plaza, esquin.i :'i 
lacülUi dfd 0ttqae; y aproxiatVrtdosn A 
una do las puertas, pudo nperolbirso de 
que en ai intorior ae había iniciado un 
incendio. 

Inmediatamente dt^ la señal de alar­
ma con ol pito y hecho csttiisubió A las 
hftbiíaciones dé la nasa, é hizo'levantar 
A los veninos que corrían p«li(fro. 

Avisados por los «erónos \tía jfOíeg é 
individuos di? In liritcada de 'zap.idóres 
bómbelos, A los diez mlnOtos recorrían 
las calles de la publacifin los cornetas do 
\k bridada tocando llamada, al mismo 
tiempo que las campanas de la iglósia 
de lii CarldVid, primero, y las del Sagrri 
do (/orazón, después, tocaban A rebato. 

La oportunidad en este caso había de 
ser la salvación y la hubo afortunada 
mente, pues A la media hora de ser des 
cubieito el incendio se preselhtaba fren-
tti iil establecimiento incendiado. I* 
bomba númoro 1, quo comenzó A ftin 
cionar por la pArtéde la calfo del Duque, 
dospues de hir'béf derribado tiUa puerta 
los «apadóíes, primeros'individuos de la 
bridada que Ilutaron al luĵ ar del si­
niestro. 

Dos minutos después ¡legó otra bomba 
y îb̂ ertn alra'^roí*!^ »Pfi''í| pai^e áe la 
pIíW* de la MorcoAí obtttóiÍ!(i.A Ifuécio-
nar, atrojando un rio de agua sobre ni 
voraz elemento. 

G)l fae^o, que al derribarse las paerttvs 
del eatablocimiento, resultaba impunrn-
te, quedó localizado A tas cuatro y me­
dia de la mañana. 

Coinu decimos anteriormente, la opor­
tunidad fué la salvación et: este sinies 
tro, paegen cortisiuio espacio de tiempo 
se rounieron frente A la casa de) fuego 
cuantas rei'sonas y elementos se hacííin 
necesarios para la extinción del mismo. 

Él establauíuiiento que era propiedad 
de D. Ginéá̂  Gai'uía, quedó totaltne,nte 
destruido, pero se consi|fnieron dos cosas 
importantísimas; evttiv que el fuego se 
propagase A lo? almacenas del mismo 
Uoeho y A los pisos, habitados a?, tu ¡lí­
mente todos, eu los caiilee o| fuego hu 
biera encontrado ombustlbles más que 
sutíoientes para propagarse A todo ol odi 
íicio, y aun A Ifk manzana. 

K\ estableoimientOiy almacenes lista­
ban asegurados en 4.5.000 pesetas por la 
emnpuftí» «{4M • líHl*r y fil Fénix». 
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aire feroz y agitado atravesó Ctsarlnl por la calle 
para abordar A í'errers. 

—La hemos matado, ^«rrera; so sombra venga­
dora nos parí̂ eguirA banla la última hora de nneatra 
t!X¡st<5ncia 

— Hablemos en prosa, yo no soy poeta. 
—Ella estA hoy m&s mala, dijo Cesarlnl con ana 

voz honda y gemidpra. To «ndo errante como an 
íautHsma por IQS nlrededores de la CMM, A todas las 
peraoiiaa que salen-de ella, lea pregBBto: «decidme... 
jahl decidme.., ,;hay alguna eap^ranza?» 

—Vo 00 la heperdido enterataeote, replicó Lam-
ley cion calor. La eof<9rmedad no La tomado un as 
peoto alarnaa îte hasta hace pocos díar, en so prtú-
cío no fue niAs que nn catarro formal, que oogló 
exponiéndose al aire y llovlznae déla noche; ahora 
hay el temor do que el malee haya fijado en los ri 
Oones; lO}), si pudiéramos ilevarla al continente la 
«»l variamos! ' 

—¿liU creéis de buena fe? 
,. —Sí lo creo. Animo, apiigo 3(0^ no os hagáis in-
cn!paciones; ni vos ni yo tenemoa p«rte en eae Acci-
dent'ej^querido mip, ella se ¿a enfermado por nn 
catarro, no por una carta. _... .j..,. 

—No, no, v,o,Jü8go su corazón por el mío jSi yo 
padierá de»hacer lo beqhql Miradme^ soy ana sombra 
de lo que era; e( reinorginiien.tQ mavroe«noetM'>y •di» 
Í6D el recuerdo de mi perfidia. 
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- ¡Bah! nos iremos juntos A Italia, y en vuestra 
hermosa patria el amor serA reemplazado porel amor. 

- Fcrrers: sabed que esto;, ojíBi-tesuelto. 
- ¡Ahí rpsnelto ,iA qut̂ ? 
- A escribirle, A revelárselo todp. 
La vigorosa tez de l^umley-se paso lívida, en sn 

frente apareció una expresión opaca y terrilile. 
—fiacedlo asi, dijo, que al día siguiente pereceréis 

por mi mano; en desanenenclas de menos importancia 
jamás he errado un tiro, 

- ¿Os atrévele A amenazarme? 
-¿Oa atrevéis A venderme, A vender al que se h» 

liecho culpable solamente por serviros; al qae os hu­
biera asegurado la esposa tnAs encantadora y la 
tortaea más oolosal de Inglaterra; al que nO ha tenido 
otra culpa para uon vos que' 1.*̂  de no haber podidu 
mandaresia vlda^ en lasalud. 

-'Perdonad, dijo el italtano con grande emoción; 
perdonadme y no iárerpreteis mal ráls intenclohV's; 
yo no querría venderus, los picaros proceden enti"»» 
eí con honor; yo querría ciinfesar mi érlraetí,' pero 
ein ruvelar nunca el vuéstio; ¿parte qa<̂  había de lia-
o«?tePiio .hay talneceeldad. ''"•' 

—¿Habláis aerlamenW ¿Sois sineero? '• * * 
—Por mi alma que lo eoyV ')» 

--EntoncW Hb ftky-"ddaf<;'^ue'é»tS digno'tíe mi 
amistad. Oaqaernia cargar eók)COR lo de «falsario»: 

<S 5KLS)e_S)esC5)eJ) 

CAPITULO 111. 

I bajar Lnmley del caballo qnedó sorprendi­
do vienrto el desorden y la hulla que reina­

ban en aquella casa, d.jnde el ojo severo del dneflo 
habia mantenido siempre un reposo y nn silencio tan 
completos como si los negocios de la vida acta»! 
fneran oondacldoa por un mecanismo semejante al 
de un reloj. Observó desde luego delante de la ha­
bitación A las mujeres ancianas, que cuidaban de 
arrancar las yerbas y limpiar las calles de árboles, 
reunidas formando grupos, sin hacer nada, saoudien* 
do la cabeza de concierto, oomunicAndoee ene comen. 


